
fenecientes al gremio de joyería de calle ma-
yor;pero en eldia se toleran muchas tiendas
sueltas que venden los mismos géneros ,y
el público halla su conveniencia en la con-
currencia, y nuestras fábricas, saudade sus
manufacturas. ¿Quando se hubiera adelan-tado el ramo de gasas y cintas estampa-
das de nuestras fábricas, si el gremio de jo-
yería hubiera sido solo el que las habia dehaber dado salida ? la menor imperfección
hubiera sido resistida , y el fabricante des-preciado ,se hubiera visto en la precisiónde ceder de su empresa: asimismo acaba de
suceder en el dia ,pues con el mucho nú-mero de vendedores, se busca la salida detodo, se economizan las cosas y se propor-
cionan los destinos de ellas. Las tiendas dela calle del Carmen, y otras muchas de mo-distas, hallaron el arte de emplear las cintas
y gasas estampadas, que no tenían el primor
que las de Francia, y como proporcionaron
el consumo, por eso los artífices han adelan-tado tanto ,que en el dia muy p©co se dife-
rencian las cintas, y aun diferentes gasas or-
dinarias de nuestras fábricas , á las extran-geras. ¿ Qué utilidad sacaríamos de que es-tas tiendas y otras repartidas por Madridse cerrasen , como lo han pretendido los
cinco gremios mayores? Ciertamente no sa-
caríamos otra que la que recaería única-



mente en la de sus individuos , en perjuicio
común, iQué daño nos causan en la
corte estos vendedores ? Ninguno ,y antes
sí, mucha conveniencia; se me dirá quizá
que éstos no tienen sujeción á gremio al-
guno , y que como tal,no contribuyen la
alcabala de vecindad , y otras cargas que
sufren los otros gremios : en miconcepto,
este es el único inconveniente ,¿ y para ven-
cerlo es necesario acaso incorporarse á los
cinco gremios ,fixar sus tiendas en demar-
cación , y tener el caudal y circunstancias
que prescriben sus ordenanzas , que es lo
mismo que imposibilitar su consecución?
Pues nada de esto es menester , y para
que contribuyan como es justo , no hay
mas trabajo que matricularlos y repartir-
los su equivalente , y rebajarlo á los que
en esta venta pueden padecer perjuicio,y
de este modo se evita todo daño de par-
ticulares , y se consigue la orden distribu-
tiva que ha enseñado el uso de las gen-
tes ,ser incompensable para el acertado go-
bierno, de las grandes poblaciones.

En Madrid se hace el comercio de dos
> modos es á saber, por mayor y menor, el.
f comercio de mayor lo hacen los mercade-
res de grueso á quienes comunmente lla-
man longlstas ,quienes practican el comer-
cio en almacenes ;y no en tiendas abier-



ras , ó a la vista del público. Su trafico se
puede decir que es libre, porque sus in-
dividuos no están sujetos á reglamento nin-
guno, niá mas formalidades que á las pre-
venidas en los capítulos 27.28. y 29. de la or-
denanza del año 1783. ( que son las mismas
que las 23. 24. y 25. de la de 1741..) dada
para el gobierno de los cinco gremios ma-
yores de Madrid. Según ellos pueden ha-
cer los longistas el comercio por grueso
de los géneros y mercaderías que perte-
necen al comercio ,y exercen por menor
los mismos cinco gremios ;pero igualmen-
te disponen dichos capítulos.

Que tengan sus casas-almacenes en los
distritos y sitios de la plazuela del Ángel,
calle de las carretas ,calle de Atocha, em-
pezando desde la esquina de la calle de la
Concepción hasta la parroquia de San Se-
bastian ,y calle de Relatores ,sin que nin-
guno de ellos pueda ponerse en alguna
de las callejuelas antiguas , ni en otras,
baxo la pena de quinientos ducados por
la primera vez , mil por la segunda ,y la
de privación de comerciar por la terce-

Que

(i) La demarcación de los mercaderes
de lonja en Madrid tuvo su origen el año
de 1603. y siguientes en los que Carlos II,



Que ninguno de los dichos mercade-
res pueda vender por menor, ni varear si-
no por mayor mercaderías ni géneros al-
gunos de los asignados para su venta pri-
vativa á los cinco gremios mayores; enten-
diéndose venta por mayor una pieza en
qualquier texido ;una arroba en lo que
fuere de peso ;escusalíes, manguitos y sus
semejantes por docenas ;y en algunos gé-
neros de lencería y quinquillería será ven-
ta por mayor aquella cuyo valor llegue á
milreales de vellón de cada especie^ y ñolas
dé menos aunque se venda por piezas ,pe-

so,

mandó expedir varios decretos áfinde con-
tener los muchos y detestables abusos que se
toleraban hacía muchos años con dichos mer-
caderes centra todo derecho de las gentes:
entre las reales resoluciones tomadas en es-
te punto fue la que dicho Soberano dio á con-
sulta de la Junta general de comercio de 21.
de Marzo de 1683. para que los longistas
mudasen sus tiendas á la calle de Atochal
dicha resolución dice así: „Reconozco la con-„veniencia que tiene la proposición que ha-„ce la Junta ,y asi me conformo con ella,„ypara asegurar la execucion de materia„que tanto importa se impondrá pena al„mercader de lonja que dentro del mes que„se le concede no se mudase á la calle qua



so , docenas ó gruesas (2) prohibiéndose
también ,tener ningún longista piezas algu-
nas sin cola y muestra; baxo la pena de 500.
ducados la primera vez ,mil la segunda,
y arbitraria la tercera.

Que deben advertir los géneros desca-
balados ,que comprasen en las ferias , y
quisiesen introducir en sus lonjas ,al tiem-
po de manifestarlos en la aduana para exi-
gir los derechos ;á finde que los respec-

P2 ti-

„hallase ó le señalase la Junta ;de perdi-„miento de la. mitad de sus bienes y des-„tierro del reyno ;y á los mercaderes de„puerta abierta que para surtirse ,ó para„sus usos comprasen de las citadas lonjas„pasado el mes, se les imponga la pena„de perder la mercadería que comprasen„y otro tanto como importase su valor , y„por la segunda vez la misma perdida de
y, lo que comprasen ,y duplicado elprecio, y
9,dos años de destierro de la corte :y por
9,la tercera perdimiento de la mitad de sus
y,bienes, y destierro del reyno ;y á los merca-
y, deres que nuevamente solicitasen licencia
y, de lonja, no se les conceda sin la cor.di-
y, cion. de que sea en lacalle de Atocha-, junto
y, los demás-,y debiendo ser esta orden generaly.
y, se nombrarán en ella primero mis vas alies9„de estos reynos, con quienes según los trata-



tivos administradores los sellen por la parte
ó partes partidas ,y descabaladas ,dándose
por de comiso los que se encontrasen sin
estas circunstancias, además de incurrir en
las penas referidas.

Estas disposiciones son conformes á los
autos del consejo de Castilla de 11, de Oc-
tubre ,y 5. de Noviembre de 16^8. 12. de
Marzo de 1Ó97. 5. de Julio de 1701. y otras
tomadas por la Junta de comercio ,que tu-
vieron su origen de lo expuesto por el

gre-

,,dos de paces deben correr en estas mate-
f
,Has igualmente los extrangeros y subditos

9
, de otras potencias, sin dar ocasión de que-
y,jas, nique pasen los Embaxadores oficios
#
, opuestos a la deliberación: no teniendo có-„mo no tengo por conveniente ,se les pre-

',,venga antes de ella, cerno la Junta (en su.„consulta propone) para que no tengan mó*
y, tivo de impugnarla, niparezca depende de
y, su asenso ó consentimiento elponer enprác-
9
,tica ó execucion lo que es gobierno econó-„mico de mi corte. "Eran entonces los loñ-
gistas unos hombres sin sujeción á ley al-
guna pues á la sombra de las casas de los
ministros extrangeros traficaban en todo gé-
nero de mercaderías de contrabando, yfal-sificadas con la certeza deque sus casas no
podían ser visitadas niregistradas, Losgt-



gremio de la puerta de Guadalaxara en ra-
zón del perjuicio que alegaron se seguía
á sus individuos de que los mercaderes de
lonja bareasen ;porque lo cierto es que an-
tes de aquellos años no hay pragmática,
ley, ni auto acordado que disponga talcosa.

Hay también en Madrid varias casas de
comercio , que se emplean en el cambio,
y giro de letras con los intereses corres-
pondientes ,según las circunstancias de los
paises y tiempos, que saben muy bien atem-
perarlas á sus particulares ganancias. Las

mas

ñeros y mercaderías de permitido comercio
se introducían en sus casas fraudulentamen-
te, y no pagaban derechos algunos ,porque
entraban en los mismos coches de los Em-
baxadores y otras personas privilegiadas de
registro. No me detengo en este punto por-
que en su lugar se notarán muchos pasages 9

que manifestaran quan oprimidos nos hallá-
bamos en el siglo pasado por las pernicio-
sas costumbres que reynaban en nuestro co-
mercio por la mala inteligencia, í interpre-
tación de los privilegios concedidos á las na-
ciones en los tratados de paces, alianza, y
comercio: pero se debe advertir que habiendo
cesado la razón de la ley ,parece no hay
motivo para que subsista , y puede ser esta
la razón porque no se observa lodispuesto en



mas de estas casas tienen otros comercios,
y con especialidad el de lanas,

El modo con que por lo común se go-
biernan estas gentes para hacer este co-
mercio , es socorrer á los ganaderos con
anticipaciones de dinero, á fin que man-
tengan sus cabanas, porque exceptuando
les Monasterios del Paular, Escorial, y
Guadalupe y algunas pocas casas de gana-
deros, todos generalmente mantienen mas
sus ganados con el crédito que con el cau-
dal propio :la mayor utilidad que debía re-

fun-

o

este particular por la citada ordenanza de
los gremios.

(i) Esta ordenanza está implicada con
la tercera de dichos cinco gremios pues por
ellas se prohibe la venta por pieza en Ma-
drid al que no sea individuo de dichos gre-
mios ó fabricante :y estimándose por ella,
venta per mayor la de una pieza le es per-
mitido venderla á los mercaderes de lonja:
esto sin duda proviene de que en la tercera se
entendió por de venta menor la de una pie-
za: y en la presente se la dá la de mayor.

Otra duda nace de esta ordenanza :por-
que se dice será venta por mayor la que lle-
gue al valor de mil reales de vellón de ca-
da especie :y este valor no le tienen muchas
piezas ,docenas ,arrobas, nigruesas, que la
misma ,declara ser venta por mayor.



fundirse en ellos, para el aumento de es-
ta principal riqueza de España , recae en
los comerciantes que saben hacer sus con-
tratos con crecidas utilidades. Quando el
ganadero se halla necesitado viene á una
de estas casas ,pide dinero adelantado á
cuenta de sus lanas ;y entonces es quan-
do se pone precio á éstas , y se liga al ga-
nadero que se considera empeñado en la
comunicación y trato de estas casas para
poder en adelante afianzar el socorro de
sus urgencias. También tienen los mismos
comerciantes comisionados en los pueblos
en que hacen asiento las lanas para labar-
se y conducirlas á los puertos , correr
los lugares comarcanos y comprar aque-
llas porciones de lana , que de repente pro-
porciona la necesidad. No es esto lo mas
malo ,sino que el ganadero, ni el comer-
ciante hacen este comercio con las venta-
jas que importa para sus intereses ,y al es-
tado; pues embarcan laslanas para Holanda,
Inglaterra y Francia á su riesgo ,y les van
á brindar á sus propias casas con lo que
necesitan con pérdida de muchos caudales,
que quedarían en la nación si se hiciese es-
te comercio de un modo conveniente. No
dexa de comprehenc'erse que la limitación
de este comercio no es capaz ,como creen
algunos, de aniquilar á los Franceses, Olan-
deses ,é Ingleses ;pero no admite duda que



le hallarían falta ,y le echarían menos, y
no dexarían de solicitarle á toda costa , y
con favorables partidos para España ,por-
que aun en este caso les traería mucha
cuenta.

Aduana de Madrid»
Nlaaduana ( que es una casa muysump-

s tuosa ) se adeudan los derechos de los co-
mestibles y mercaderías que entran por las
cinco puertas principales que tienen sus
correspondientes oficinas para registro de
quanto se introduce perteneciente á la mis-
ma aduana, sisa y millones. Por lo regular se
paga dos ,ocho ú diez por ciento de todo
quanto se registra en Madrid; pero hay va-
rias mercaderías menos cargadas , y otras
mas ,según de donde proceden.

Después se tienen por vendidos y con-
sumidos los géneros introducidos ,sin que

'se devuelvan los derechos aunque se sa-quen aquellos por falta de venta ú otro
motivo ;y solamente se les dá tornaguías
mediante considerarse por aduana cer-
rada , pero á los tragineros que no pue-
den despachar ó vender los que introdu-
cen en el dia se debuelven los derechos de
los que se verifica no haber vendido, y se



Esto mismo se práctica con los que
se justifica venir de comisión ó encargo
para longistas y mercaderes de esta cor-
te ú otras partes con tal ,que solo han
de tener un año y dia para gozar esta li-
bertad ;pero pasado este término preciso y
perentorio se dan por vendidos y consu-
midos ,y aunque después los vuelvan á sa-
car no se les reintegra los derechos que
adeudaron y pagaron en la aduana al tiem-
po de su entrada y despacho de ella.

Todos los caxones, fardos ypaquetes de
qualsequiera géneros que sean que entran en
Madrid han de ir precisamente á la adua-
na , aunque vengan destinados para el Real
servicio, sin excepción nidistinción de per-
sona alguna, y desde allí se pasan á registrar
á donde es su paradero, sino se hizo en las
puertas. Lo que viene para la Real Persona
se entrega al comisionado para ello con su
recibo; y siendo para particulares se abren
en la aduana, dándose antes por los intere-
sados relaciones juradas de sus contenidos,
y de no ser para vender sino para sus pro-
pios consumos ;en cuyo caso rio se pagan
derechos algunos ;pero si se halla exce-
so ,los pagan con el quatrotanto ;y en
caso de no haberlo , si fuese excesivo el
número de géneros ,á su verosímil gasto y
consumo , se arregla á lo justo ,y de lo
demás pagan los derechos.



• La Superintendencia de rentas de al-
cabalas ,cientos y millones corrió unida
con el Corregimiento de Madrid hasta 13.de, Diciembre de 1745.- en que se nombró
por Juez conservador de estas Rentas, y pro-
tector de la Real casa de aduana al Supe-
rintendente general de la Real Hacienda,
con facultad de subdelegar ,como actual^
mente subsiste.

Este delegado conoce privativamente
con fuero activo y pasivo de qu antas de-
pendencias o:urren de ambas rentas y di-
recta ó indirectamente pertenezcan á ellas,
con inhibición á todos los Consejos y Tri-
bunales , y exclusión de fueros de bureos
y todos los demás por privilegiados que
sean ,y de los que gomasen lus cuntraven-
íores á dichas rentas , con sola la apela-
ción al Consejo de Hacienda.

Para el gobierno de la aduana hay un
afcayde , un guardarropa y otros depen-
dientes :El alcayde es responsable a la se-
guridad de la numerosa cantidad de géne-
ros que de comerciantes, tragineros ,y de-
más mercaderes ó tenderos entran en la
Real aduana , que todos deben custodiarse
basta que se hagan los adeudos.

Es cosa digna de notarse que dichos
empleos no pueden recaer sino en indivi-
duos de los cinco gremios por tenerlo asi
estipulado en sus asientos.



( 103)
Como estos gremios son los que mas

venden , y se vén arbitros del adeudo de
los derechos de entrada en Madrid,pue-
den resultar muchos perjuicios al público;
bien lo experimentan aquellos que tienen
necesidad de introducir géneros para ven-
derlos y que no son miembros de sus co-
munidades , especialmente con las manu-facturas nacionales que pagan derechos delos mismos derechos ,porque no se valúapor el valor que tiene la manufactura en sí,smo por el precio á que se ha de vendercargándola sobre el valor justo que tieneal pie de la fábrica ,el transporte ,los mis-mos derechos ,y las ganancias futuras; con
lo que se viene á pagar derechos de ga-
nancias arbitrarias, por estar acostumbra-tíos los gremios á tenerlas en sus ventas pri-
vativas , y así no se adelantan nuestras fá-
bricas.

Se puede decir g por qué no se acude ála superioridad quando se notan semejan-
tes excesos en los recargos ? pero quando
se haga esta pregunta, bastará para su res-
puesta la sencilla reflexión de que no pue-de traer cuenta á ninguno seguir pleyto por
cien reales masó menos que de exceso le ha-yan cargado ( pues en esto para regular-
mente qualquiera querella ó recurso )por-
que^ los gremios no les duele gastar, y estacfl en España alargar los procesos :pu-



dieran citarse muchos exemplares ,pero no
parecen necesarios quando es una verdad
conocida de todos los que saben la historia
política de la nación, q iautos abasos se in-
troduxeron en el comercio de España por
los arrendadores de adaanas mientras los
hubo; y estos mismos hay motivo de reze-
lar sean mas quando los tales arrendado-
res son mercaderes como sucede en Madrid;
quienes mirarán sin duda esta casa como una
mina de sus intereses (i) y no como una
atalaya de la nación para cercenar la intro-
ducción de los efectos extrangeros; facili-
tar el consuno de los del pais ;calcular el
comercio anual para ver el que se ha hecho
activo y sufrido pasivo é inferir de todo
las utilidades y perjuicios recíprocos.

Las aduanas debeu hacer el uficio que
el pulso en el cuerpo político ;porque Son
el signo característico de la buena ó mala
disposición de la nación ,si se les dá otro
destino á estas oficinas ó no se atien-
de en ellas , sino á sacar dinero ,serán la
miseria del pueblo ;la ruina del comercio,
y los grillos de la industria.

(i) Enla Memoria quinta se hablará de
las ventajas que han conseguido los gremios
con este arrendamiento.



MEMORIA IV.
Formal jereccion de los cinco
gremios mayores de Madrid, y reglas

para el gobierno de su trafico
particular.

Introducción.

Cíe ha dicho que el comercio de Madrid
está repartido en varias comunidades , y
que por lo regular pasa y se hace todo por
manos de mercaderes. Esto y la distribu-
ción de géneros que á cada especie de tra-
tantes corresponde vender, es lo que la po-
lítica de los tiempos ha creido convenir
para el comercio de la Corte. Las comu-
nidades que le hacen casi en el todo son
los cinco gremios mayores ;y no sola-
mente tienen nombre en España , sino
que su crédito se extiende á otras plazas
de comercio de Europa , porque siendo
los mas acaudalados , se hallan mas pro-
porcionados para traficar , y hacer nego-
cios de mucha entidad.

De las pocas noticias que se tienen de
estas y otras materias semejantes , nace



el que se equivoquen las ideas aun entre
las gentes ilustradas. Así sucede con los
cinco gremios , que nada se sabe de ellos,
sino por lo que se oye hablar , y son tan

diferentes los conceptos que se tienen for-
mados de su institución y gobierno , que
pocas veces se discurre con algún cono-
cimiento ;por cuyo motivo se ciñe esta

memoria á tratar de la erección de estas

comunidades; de las reglas adoptadas para
el gobierno del comercio de cada una de
ellas ;y de la distribución de los géneros
de su tráfico reservando para la siguien-
te, lo concerniente á su casa de Diputa-
ción, erigida para el gobierno de la ad-
ministración general de rentas ; ampliada
después á la compañía general , y otras

negociaciones ; subsiguiendo la VI que
tratará de las compañías particulares ;que
tiene cada uno de los mismos gremios
con lo que se completará todo lo que ha
parecido conveniente hablar de estas co-
munidades.



Distinción y cognomento de mayoría.

Ijos cinco gremios mayores de Madrid,
aunque forman todos un cuerpo para la
utilidad de sus ganancias , se distinguen
entre sí con el nombre de gremio de sedas
y puerta de Guadalaxara ;gremio de pa-
ños ; gremio de lencería; gremio de es-
pecería, mercería y droguería ;y gremio
de joyería. Estas comunidades han me-
recido la atención del gobierno , especial-
mente, desde que se estableció la Junta
general de comercio ,que tomó el partido
de distribuir los géneros ,cuya venta toca-
ba á cada uno de sus gremios , imponien-
do varias multas á los que no se contu-
viesen en la que á cada uno correspon-
día privativamente. El llamarse mayores
estos gremios no es prerogativa de honor
ni distinción, respecto de los demás gre-
mios de la corte , que se dicen , ó nom-
bran menores, pues lo cierto es ,que entre
estos, se hallan muchos reputados en nues-
tras leyes por tan honrados y condecora-
dos como lo es la profesión de un puro
mercader, y lo seguro es, que semejante



expresión, no tiene mas fundamento, que
la de ser los cinco gremios los mas con-
tribuyentes á la real hacienda ;y antes
del año de 1741. no se halla semejante
expresión en ninguna de sus ordenanzas,
lo que no hubieran omitido , si hubiesen
tenido motivo para apropiársela ,quando
estas comunidades siempre se han mostra-

do tan zelosas por la observancia de sus
prerogativas.

Formal erección de estos individuos

en Gremios.

Jija, distinción que se conocía en lo an-
tiguo de los mercaderes que hoy compo-
nen los cinco gremios mayores , era la
de las calles , ó sitios en que por lo co-
mún tenían colocadas sus tiendas , ó la de
los géneros en que exercitaban sus compras
y ventas, y así se denominaban mercaderes
de puerta de guadalaxara , calle mayor,
postas , boteros , sal, plaza mayor &c.
No tenían para su gobierno otras reglas,

.- que las executorias que cada uno ganaba
en el Consejo , de resultas de los pley-
tos que se suscitaban , ó entre ellos mis-



mos , ó con otros gremios , con el finde
ceñir , y arreglar el comercio de los mer-
caderes que tenían un mismo cognomen-
to, ó que traficaban casi en la misma cla-
se de mercaderías, se distribuyeron en cin-
co gremios , y acudieron á la Magestad
del Señor Don Carlos IIpara que se dig-
nase aprobar las ordenanzas que para este
finhabían formado, y lo consiguieron por
real cédula de 23 de Marzo de 1686.
Después para asegurar mas el comercio; la
división de géneros y gremios ; el modo
de las ventas , sitios y lugares de demar-
cación , donde con separación de cada
uno respective la executase , obtuvieron
diferentes reales decretos á consultas del
Consejo de Castilla ,y Junta de comer-
cio, y repetidas executorías litigadas en
contradictorio juicio, qne imprimieron y
publicaron en el año de 1726. con que se
gobernaron estas comunidades ,hasta el
año de 1741. en que por el desorden que
los mismos individuos y otros experimen-
taban, determinaron nombrar ,entre sí los
de cada gremio, apoderados para que con-
firiesen el medio de extinguir los abusos
introducidos , y arreglar el mas útil v con-
veniente al beneficio de las cinco comu-



nídades. Para este fin, formaron orde-
nanzas nuevas ,y las presentaron al Rey
para su aprobación , la que consiguieron,
después de haber sido examinadas por la
Junta general de comercio en j?. dé Mar-
zo del mismo año , para cuyo cumpli-
miento se expidió real cédula ,en 17. del
mismo Septiembre ,y se hicieron notorias
por públicos edictos. Pero no teniendo es-
te reglamento la observancia que apete-
cían las comunidades , dispusieron ypre-
sentaron al mismo Tribunal nuevas orde-
nanzas de la alteración que se habia nota-
do desde el año de 1741. ya por el fondo
ó caudal que debe tener el que quiera
ser individuo de dichos cinco gremios con
arreglo á la real cédula de 15. de No-
viembre de 1764. y precisión en que se pu-
so á todos por real resolución de 9. de
Enero de 1772. de haber de interesarse
en el importe del todo ó parte de la acción
en la compañía general de comercio ;ya
también para evitar los muchos pleytos
que se suscitaban por lo respectivo á la
representación de que intentaban gozar
las viudas y madres de individuos de las
cinco comunidades. Examinadas estas or-
denanzas , corregidas y moderadas á lo



que juzgo conveniente la Junta ,según 11
actual situación de la Corte, las pasó^j
las reales manos de nuestro Soberano, plS
ra su aprobación ,con consulta de 28 de
Julio de 178 1. y S. M. las autorizó con el
real decreto siguiente.

a

"Atendiendo á la utilidad pública notoriamente co-
nocida del buen giro y gobierno de los cinco gre-
«mios^ mayores de Madrid ,en su comercio desde su
„erecaon y unión, y esperando que serán cada dia
«mayores sus progresos en beneficio del Estado y de
«mis amados vasallos, si se removiesen algunos em-
barazos que se experimentan por abuso, falta de obser-
vancia, y diminución de sus antiguas ordenanzas: he
«venido en reglar, y aprobar las queme propúsola
«Junta general de comercio y moneda , con consulta
«de 28 de Julio de 178 1. en la forma conveniente
«a estos fines, que expresan las adjuntas, compuestas
«de 32. capítulos, y firmadas del Conde de Gausa,
«que remito á la misma Junta, para que expida la
«real cédula correspondiente , con inserción de ellas,
«á fin de que se publiquen, y observen inviolable-
«mente , sin interpretación, disimulo, ni tolerancia„en contrario. La Junta las hará imprimir á costa de
«los mismos gremios , y pasará á mis manos un com-„pétente numero de exemplares ,'para enviar al Con-
«srjojos que convengan para *ú inteligencia v cum-
„plimi;nto en la parte que le toca; y encargo á la
«Junta ,que por la suya execute y haga executar con
« la puntualidad propia de su zelo, quanto se'esta-
blece y previene en estas ordenanzas. Tendráse enten-
«dido en la Junta para su cumplimiento. En Aran-



„juez í 25. de Junio de 1783. = AlPresidente de la
,,Junta general de Comercio y Moneda.

"
En virtud de este real decreto se ex-

pidió la real cédula prevenida en él, su
fecha 19. de Septiembre de dicho año
de 83.

Extracto de estas ordenanzas.

ORDENANZA PRIMERA.

V-ue la Junta general de Comercio y
Moneda conozca privativamente ,con in-
hibición absoluta de otro Consejo , Tri-
bunal ,ó Junta, de todos los pleytos y cau-
sas civiles y criminales , que sean y per-
tenezcan , directa , ó indirectamente á los
referidos cinco gremios mayores, y sus in-
dividuos , bien sea por negociación de
mercader á mercader , factor , mancebo,
ú otra persona , siempre que proceda por
hecho de mercaderías , ó cosas tocantes

á trafico y comercio ,ó bien , sobre prefe-
rencia en las tiendas de sus respectivas
demarcaciones , y en ninguna manera co-
nozca de las causas que sean extrañas , dis-



tintas , é independientes de dícho tráfico,
comercio y preferencia : Y que en la pri-
mera instancia de aquellas , conozca uno
de los Tenientes de Corregidor de Ma-
drid, como subdelegado de la propia jun-
ta general de comercio , con las apelacio-
nes á la misma , y no á otro Consejo, ni
Tribunal alguno como repetidas veces es-
tá mandado , procediendo , substancian-
do , y sentenciando las causas breve y
sumariamente , á estilo de comercio, pol-
la verdad sabida , y buena fe guardada:
Que para precaver toda variación , y des-
orden se asignen dos escribanías del nú-
mero de esta villa , por las que privati-
vamente se actúen , y despachen los insi-
nuados negocios de los cinco gremios ma-
yores , y sus individuos , en las primeras
instancias de los Tenientes de Corregidor:
Que por la junta de gobierno de los cin-
co gremios mayores , se nombren y seña-
len las dos escribanías dando aviso de es-
te nombramiento siempre que se hiciese
y repitiese , á la real Junta general de Co-
mercio , para que la conste , y tenga en-
tendido ,• pero que este nombramiento,
sea , y entienda , personal , y no adicto
al oficio de escribano del número que



exerciere , de modo , que electo otro
por muerte , dimisión ,ú otro motivo que
cause la vacante , pasen á aquel , por for-
mal inventario , intervenido por uno de
los Tenientes subdelegados, todos los pape-
les de esta comisión. Que ninguno de es-
tos dos escribanos ,así electos para la sub-
delegacion , pueda pasar á hacer relación
de los autos ,causas , y negocios pertene-
cientes á ella , á otro Consejo ,Tribunal,
ni Juez alguno, sin pedir previamente per-
miso á la Junta general de comercio ,ni
entregarlos sin expreso decreto de esta , ni
á ellos , se les pueda obligar en modo al-
guno, por ningún Consejo , Juez ,niTri-
bunal. Que los Tenientes subdelegados no
puedan admitir ni despachar por otra via
que la del oficio de los escribanos nom-
brados para la subdelegacion , pedimen-
to, memorial ni recurso alguno corres-
pondiente á la jurisdicción de la referida
real Junta , y puntual observancia de es-
tas ordenanzas 3 baxo la pena de nulidad
de lo que actúen , y provean en otra for-
ma , y por qualquier otra mano , y de ser
responsables á las partes de los daños y
perjuicios que se causaren por su omisión,
ó condescendencia , y las demás que , se-



gun la calidad y gravedad del negocio,
parezcan á la misma Junta general de co-
mercio imponerles.

JVo T A.

JLía disposición de esta ordenanza es la misma que la
de la primera del año de 1741 ;pero entonces no tardó
mucho en variarse ,pues por Real decreto de 3. de
Febrero de 1742. mandó S. M.que de los despojos de
casas tiendas , conociese la jurisdicción ordinaria , con
las apelaciones al Consejo de Castilla. Es cierto que es
útilísimo haya un Tribunal peculiar que conozca de las
causas de comercio y mercancía , y es tan antiguo es-
to,que ya lo practicaron los de Athenas como lo tes-
tifica Demósthenes en su oración contra Apartúrio en
donde nos dice ,que en Athenas había seis Legisla-
dores para decidir las causas de los mercaderes. El
Emperador Alexandro Severo les señalo Defensores,
y Jueces que les juzgasen , estimándose por convenien-
tisimo que se decidan las causas por aquellos que es-
tan instruidos en la acción ó derecho sobre que se li-
tiga ;aprobando elEmperador Anastasio por iniquo ,y
temerario el declinar la Jurisdicción de estos. Esta doc-
trina no solo es provechosa , sino necesaria ,por que
procediéndose en estas causas por la buena fe guardada
y la verdad sabida , se libertan los comerciantes y mer-
caderes de las dilaciones ,y otros daños que se expe-
rimentan en los tribunales ordinarios.

Aplicando esta doctrina al fin que tuvieron nuev
tros Monarcas para el establecimiento de la Junta ge-
neral no hay duda que concretándose al conocimiento
de las materias de su instituto, debe tenerle de todo



lo perteneciente al comercio de la nación ,decidiendo
todos los negocios , según el espíritu de una fina y
clara jurisprudencia comerciante.

La jurisdicción privativa que contiene esta ordenan-
za parece es exclusiva de todas las de privilegio,se-
gún doctrina legal, fundada en la ley del Emperador
Anastasio (L.fin.cod. de jurisdict. omn. 'judie. ) por la
que se decide que á los que siguen el comercio, en
causa de él, ni les sufrague el privilegio militar,ni
el del cíngulo ,ni qualquier otra dignidad , y que to-

do lo pierdan por el hecho de declinar jurisdicción;
de que dimana , que al soldado , al clérigo y al mer-
cader , se les puede reconvenir ante los Jueces del con-
sulado ó comercio : Lo que tiene mas clara prueba en
la real cédula de 15 de Marzo de 1683. que es de
la jurisdicción de la Junta general de comercio , en
que quedaron derogados todos , y qualesquiera fueros
que los interesados pudiesen pretender , á título de
qualquier exención que tengan ,ó deban gozar ,man-
dando , que sobre ello,ni se formase ni admitiese
competencia ;y la palabra todos genérica ,no admite
exclusión ,y menos no hallándose especificada , y es-

tando declarada en punto á los cinco gremios en el
real decreto siguiente.

"Hallándome informado de los embarazos , con-
,,fusión y perjuicios que se experimentan en el go-
bierno de los gremios mayores de Madrid por ha-

berse quebrantado en alguna parte la observancia de
,,las ordenanzas que se formaron para su régimen,
„y se dignó aprobar el Rey mi Señor y amado Pa-
„dre en cédula de 17. de Septiembre de 1741- y
„estándolo también de los estorbos que se han pues-
to al exercicio de la primitiva jurisdicción que so-
„bre estos negocios ha tenido y debe tener siempre la



-„Junta de Comercio : siendo mi ánimo tomar reso-

lución que corte unos y otros inconvenientes ,y ase-
„gure , con mi mejor servicio , la quietud y mas
,,prudente orden en los gremios ; he resuelto que las„Ordenanzas contenidas en la citada real Cédula del
„año 1741. se obedezcan y cumplan por los indivi-
„duos y personas á quienes compete , con la mayor
,,exáctitud ,y que con la propia se conserve á la
„Junta de Comercio la privativa jurisdicción que la,,pertenece para el conocimiento de todas. las causas
,,y negocios de este asunto con las apelaciones de los„despojos de casas-tiendas, bien correspondan á mer-
caderes , comerciantes y artesanos extrangeros do-
„miciliados en Madrid ,ó á naturales de estos rey-
„nos ,aunque logren el distintivo de criados de mis„casas y caballerizas , ú otra clase de preeminencias
«por ser mi voluntad , que para este caso queden
„abolidás con generalidad ,é inhibidos mis Consejos,
«Tribunales y Bureos de las casas reales , sin em-
„bargo de las resoluciones que en casos particulares
„se hayan expedido por la Via reservada , desde el
„año de 1741. contra el tenor de las mismas orde-
nanzas. Tendréislo entendido y loharéis observar en
„Ia parte que os toca. En Büen-Retiro á 5. de Agosto
„de 1746. = AlDuque de la Mirándola."

Es notorio , que quando la Junta de Comercio
consultó al Rey en el año de 1755. para exonerarse
de los pleytos particulares entre mercaderes ,fueron ex-
ceptuados de la regla los cinco gremios mayores de
Madrid y sus ordenanzas ;y según aquella real de-
terminación , la Junta tiene su jurisdicción limitada al
punto de comercio y cumplimiento de ordenanzas,
por lo que solo puede proceder contra mercaderes su-
jetos como tales ,á quanto es comercio ,y dependien-


